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"Así como hemos estado unidos en la profesión 
de la fe, mantengámonos también unidos en el 
sufragio y en la intercesión". 

  (P. Alberione) 
 

 
 

En las primeras horas de hoy, martes 2 de marzo de 2010, el Maestro divino ha llamado al premio eterno a 
nuestro hermano sacerdote 

P. GIOVANNI MÁSSIMO SELLE 
85 años de edad, 74 de vida paulina, 60 de sacerdocio 

Falleció a las 4,45 (hora local) en la enfermería de la comunidad de Alba. 
 

Nacido en Lanzo Torinese (Turín, Italia) el 27 de junio de 1924, Giovanni pasó el umbral de Casa Madre, 
onceañero, el 5 de septiembre de 1935, al terminar la escuela elemental frecuentada con muy buen éxito. 

En Alba pasó casi un decenio, alternando los estudios de bachillerato y filosofía con el trabajo tipográfico y la 
asistencia a los aspirantes. Así vivió las etapas significativas de la vestición religiosa, del noviciado y de la 
profesión de los votos religiosos, emitidos el 8 de septiembre de 1942, tomando el nuevo nombre de Máximo. 

Prosiguió los estudios teológicos en Roma, en el curso de los cuales se consagró definitivamente al Señor el 
15 de septiembre de 1946. Recibió la ordenación presbiteral en Roma, en la iglesia parroquial “Los Doce santos 
Apóstoles”, tres años más tarde, el 10 de julio de 1949 por la imposición de manos de monseñor Giovanni 
Urbani. Durante estos años trabajó en el sector de la difusión en el almacén de libros. 

El arco de su vida sacerdotal se puede dividir en dos etapas: la misión en Argentina y España, que abarcó los 
primeros diecisiete años (1949-1966) y la prolongada permanencia en Casa Madre de Alba desde 1966 a hoy. 

En Argentina gozaron de su presencia las casas de Florida (1949-1957; 1958-1961) y Córdoba (1957-1958), 
en las que se dedicó principalmente a la formación de los aspirantes y clérigos y a dar clases. Dotado de una 
buena cultura, de una conversación fluida y de intenso amor al carisma paulino, en el que desde el comienzo 
había visto “un medio adecuado a mis inclinaciones”, se hizo apreciar en las sucesivas tareas que se le 
encomendaron. 

A finales de marzo de 1961 regresó a Italia para un período de reposo con el fin de paliar un cierto cansancio 
psicológico que le procuraba desaliento y un estado de precariedad. Su sede fue por un año la casa de Roma y su 
actividad el acompañamiento de los Cooperadores paulinos. En 1962 partió para España donde, hasta 1966 en la 
casa de Zalla, siguió –como había hecho en Argentina– la formación de los aspirantes y la enseñanza escolar. 

El regreso definitivo a Italia le llevó a Alba. Durante su permanencia en esta casa, a lo largo de cuarenta años 
abundantes, se dedicó a diversas tareas: desde las clases a los aspirantes al encargo de bibliotecario; desde el 
ministerio sacerdotal en las varias comunidades paulinas a la rectoría del Templo San Pablo; desde la capellanía 
de Sanfré con las Pías Discípulas del Divino Maestro (1997-1998) a la predicación de retiros y cursos de 
ejercicios espirituales… Todo ello marcado con gran entrega y exquisita sensibilidad fraterna, aunque velado por 
un escrupoloso y sufrido sentido de los propios límites. 

Afectado por una isquemia una decena de años atrás, se vio obligado a la silla de ruedas. La nueva situación 
le puso en el altar del sufrimiento, que él soportó pacientemente ofreciéndolo en unión a Cristo. Privado también 
de la palabra, de su rostro se desprendía el pesar de no poder expresarse y el disgusto de no poder manifestar su 
agradecimiento a cuantos se ocupaban de cuidarle y asistirle, o de dar las gracias a quienes le dedicaban un poco 
del propio tiempo. La intensa y generosa vida de este querido hermano nuestro sacerdote se ha apagado por 
desgaste. 

El P. Giovanni nos deja la fidelidad y la amorosa disponibilidad a la misión paulina, la cordialidad discreta y 
activa, la ofrenda del sufrimiento. A su intercesión confiamos las necesidades de la Congregación y en particular, 
en este año sacerdotal, los sacerdotes y las vocaciones al sacerdocio, mientras invocamos para él “el alivio tras la 
fatiga, la vida tras la muerte, el gozo eterno”. 

 
Roma, 2 de marzo de 2010 P. Giuliano Saredi 

Los funerales serán mañana, miércoles 3 de marzo, a las 15,30 en el Templo San Pablo de Alba. Seguirá su sepelio en la 
capilla de la Familia paulina en el cementerio local. 

 
Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 


